
M I S C E L A N E A

N U E S T R O  S E G U N D O  A Ñ O

N o podríamos oadtar le  emoción que hemos puesto en el epi­
grafe. Compuesta in m ititc la oración, a¿ ir a estamparla en la 
cwrtÜlo^ se nos ha encendido el recuerdo de aquel dio lejano que 
kicinws nuestra entrada en el Colegio con los libros del año del 
bachillerato, bajo el brasa. Jubilar efemcride que no olvidaremos con 
facilidad: habiamos dejado- atrás, un ciclo; ya teníamos historia; 
ios profesores y  los compañeros nos conocían por nuestros nombres 
y  nuestr<u obras; en el curso que empcsábamos no tendríamos que 
decir quiénes ¿ramos, ni cuáles tpucstros gustos. ¡ Y  qué pfi)pósitos 
en orden a rectificación de errores!

Ahora, hemos vuelto a sentir (waloga satisfacción. Este primer 
núvicro del 2.* año, tiene delante ios cuatro cuadernos dcl anterior 
ton  suis 4pS páginas, con el índice sistematisado de tos trabajos pu­
blicados que cierra el primer ciclo y  ¡o relación de los amigos que 
fios han honrado con su confia^isa y su aXención. E n fin , nuestra 
historia. Pequeña hiSior:j, desde hago, para m u i herencia' como la 
de los Am igos dal País que z'a a cumplir dos siglos. Pero los siglos 
se  hacen por la  acumulación de años. } ' a nosotros nadie wos quita 
la satisfacción de sabter que vamos a  empesar el segundo, en esta 
empresa; ahora, como entonces, tenemos, también, los mejores pro­
pósitos; de ninguna man-cra quisicraitvos defraudar y  defraudaríamos 
tanto a nuestros lectores como o nosotros ntismos, s i nos limitáramos 
a hacer, en este nuci'o curso, una repetición del a-nterior. Escribamos, 
pues, para nuestro eftítmUo y  coinpromho, la palabra superación. 
y  que sea la bandera para todos los años sucesivos y para todos los 
días que el Señor nos quiera conceder.



P O R  T I E R R A S  D E  R IO J A

Los amanlcs de] lurismo on las Vascongadas han solido tomar siempre 
la ruta de Fruiiclu, y s«iIo ulgunas personas de una mayor curiosidad han 
preferido otros iUnerarios. qulsá menos cómodos, pero también más interesan­
tes. donde el )>aisaje y e] arte nuciunul les brindaban ntU maravillas que 
admirar o quu descubrir; y  aun entre eslos c!t‘gidt>s. »<oii pocos, muy pocos, 
los que han lomado la lUoJa como motivo de sus viajes, ^o obstante ser 
esta región, de entre l(»dus las colindanlus con nuestras Provincias, la que 
m is Inleri-s présenla para nosotros, tanto por sus muy variado» paisajes y  
sus muchas obras de arte como por la conslunti- liucli» viiscu que se de¿> 
cubre en cvüilquiera de sus facetas.

Eligiendo, por ejemplo, el itinerario Haro-Santo Domingo de la Calzada 
y  regreso (un total de 40 kilómetros} pueden verse en aquella primera 
ciudad numerosas casas solares con los escudos de López de Haro y López 
de Ollauri, y  otras con emblemas de panelas y  lobos de típica heráldica 
vasca, y  en la plaza de la Cruz, la maravilla barroca de un enorme palacio 
con un gran escudo de ios Salazar. La esbelta torre de Santo Tomás nos 
recuci'da al durAngur^s Agustín. Elaz de Azc&rriiga y  al riojano Martín de 
Bcratua. que tomaron parte en su trazado y  construcción. Hublar de la to> 
ixinimia de los alrededores de Haro, sería tratar de un tema demasiado 
conocido, ya que D. Juan nautista Merino Urrutla ha recogido y  publicado 
en diversas ocasiones las numerosísimas vooes'vascas con que se conocen 
o conocían los valles, nos, montafias y  términos de toda la cuenca dcl 
OJa. A  5 icllometros se iialla Cnsalareina (antes Naharruri), donde pasó 
unos dias de dosticn'o el ilustre bilbaíno almirante José de Mazarredo. En 
esie lugar cabe ver algunas buenas casas solares, un magnifico convento 
y  la arquería gótica del que fué soberbio palacio de los Velasco Duques de 
Prias. Cuatro kilómetros adelante y  por una excelente carretera bordeada 
de enormes chopos. Castañares, con algunas graciosas casas armeras y en 
el muro de su iglesia los nombres de los doce Caldos durante la campaña 
&!>ticomunista, y de ellos cinco: Arrate, Ezquerra, Cárnica, Mendl y  Men- 
diola, nos diccn claramente cuán profunda es la raíz vasca en estas tie­
rras. A  diez kilómetros Santo Domingo, tan intercsaate por su historia, 
sus murallas, sus magníficos templos y  su ambiente en general. Entrando 
en la Catedral, se halla la primera, a mano izquierda, la capilla de los Ez- 
peleta. luego la de los Condes de Hen'ias, donde duerme su sueño eterno 
el belicoso obispo D. Diego López de Zi^ñiga. que en 1422 fundó de su 
peculio particular un Convento de Franciscanos en lu isla de izaro ; luego, 
destruido en 159G por una escuadra del Cristianísimo (? )  rey de Francia. 
A continuación la soberbia capilla de los Marqueses del Puerto (Martínez



de Pisón de apellido y con numerosos entronques con familias de nuestra 
región, entre elhts con 1« de los Barrenecheas. patronos de Uepofla). E'ei»- 
pués otra de la misma famUiu. y  en el muro de enfrente la primorosa reja 
y  la maravillosa sepultura gótica del obispo Carranza; y luego en la giróla 
la de los Alvnrez de Eulate y otras muchas capillas de sumo interés, per­
tenecientes a familias, como la de Tejada, que cuentan con enlaces de 
saagrc en nuestra región. En el muro de la catedral donde figuran Jos 
Caídos, se pueden leer estos apellidos: Alarcla, Aransay. Olazábal, 
Ostlatcgui e Imufla. Unido al templo por un arco, la casa donde habitaron 
los reyes de Caslilla, espeeialmente Pedro I y  los Trastamara, y  en la 
que seguramente dió en S45G Enrique IV la disposición que pacificaría 
nuestras Provincias al desterrar a los más levantiscos banderizos y  des­
mochar sus torres.

Frente a ella el milenario Hospital, en e l que tuotas generaciones de 
peregrinos de toda Europa han reposado de su caminar a Santiago. Edificio 
de sumo interés para el artista, el historiador o el arquitecto, pues no 
obstante su lamentable abandono, se con9er>*a con su primitiva distribución.

En las callos, numerosa» casub eon embU-nias heráldicos de las fam i­
lias que poseen capillas cq k  catedral, y otras cun los de Salcedo, ülave. 
etcútera, de clara procedencia vasca.

En el umpUo templo de las Monjas Bernardus hay una magnífica y lri> 
pie sepultura con eslaUias yacentes ei>' alnhaslro, ^'on'cspondionlos a 
tres obispos de una misma familia: un lio y  dos sobrinos. Uno de ellos, 
(ion Pedro Manso de Zíiftlga. fué quien mandó editar, en 159C, en la b il­
baína imprenta de Ibarra, el primer cotecismo en vascuence y castellano, 
que ha visto la luz en Espafia, con el complicado titulo de: “ Doctrina 
Christjana en Romance y Baseuence hecha )>«*r man»lalo de D. Pedro Manso, 
obispo de C'alahorra y  de la Calzada y  del Consejo del Rey nuestro Seflor, 
para las tierras bascongada* de su Obispado, reducidas por el Doctor Be- 
tolaza a lenguaje más común y  más usual y que con más facilidad se en- 
liende en todas ellas para bien de sus obejas de aquellas partes que por 
largos años las apaciente y  gtibieme a mayor gloría y  honra de Dios nuestro 
Sefior: omén” .

No se puede pasar por Santo Domingo sin ver y admirar la fina torre ba­
rroca de su catedral que tiene la particularidad de no estar unida al templo 
y  si sola y  aislada a unos diez metros de éste. Esta rareza tiene su lógica ex­
plicación. y  es que habiéndose derrumbado hacia 1450 la primitiva torre gó­
tica. con el consiguiente destrozo en el templo, fué encargado de restaurar 
éste y  elevar de nuevo aquélla el arquitecto del Cabildo Catedral de Salaman­
ca Juan de Sagarmínaga, el cual reparó la catedral, pero no llegó a construir 
torre alguna. Casi dus siglos después se encarga de la obra el dominico Padre 
Raigosa. pero cuando se estaba «ún en la mitad de la edificación, comenzó



ésta a amenazar ruina y hul»o que suspender las obras. Se contrató ca- 
tonccs el opeo de lo edificad« per el Padre Ralgt»sa con Martin de Bera- 
tua. n.'itural de Pradejón, y  vista su pericia en el irubajo se le encargó 
también la constnicclón de la nueva torre. Beruiua, sin duda temcruüO 
de un tercer üorrwml>amle»nfi. observó los cimientos, ptidíendo api*eciar que 
« I  terreno <H>bre que debía Ir la obra eru de arena, minada por numerosas 
corrientes de agua, las que eran cau^tntes de que los cimientos quedasen 
al aire y de que se resquebrajase todo lo conslnjidn. Visto esto, y  ante 
la ImpuslbUidad de evitar la humedad. Ideó Beruiua el m is  original ci> 
miento que cabe suponerse, y ftié el hacer una serie de arcos que. evitasen 
las corrientes, construyendo estos arcos con armagasa, y  entre ella, y  en 
gran cantidad, cuernos entrelazados, que por no ser porosos evitaban b  
penetración de la humedad. Fué tal la cantidad de cornamentas empleadas 
que no habiendo bastantes con las de las reses sacrificadas en la reglón, 
se dió la orden de que se le entregasen todas las de las consimiiüus t*n los 
mercados de Bilbao. Merced a esta disposición î 'in ingeniosa, lus clmien* 
tos quedaron firmes y  la obra pudo comenzarse, no obstante estar pro­
yectada para tener 248 pies de altura. Habiendo faUecldo el 16 de Julio 
de 17G4, en Bilbao, el obispo Andrés de Porres, que patrocinaba las obras, 
se paralizaron éstas hasta que diez años después se comenzaron de nuevo 
para darlas cima en 1775.

IK- este mismo Beratuu parece son también la torre de la parroquia de 
Briones y las gemelas de Santa Maria la Redonda de Logroño ; todas ellas 
bellísimas y que acreditan de excelente artista y  arquitecto a quien las 
ideó y  construyó.

Regresando de Santo Domingo por el camino de Bañares, se puede ver 
en e<ite pueblo la portada de una ermita románico-gótica, que además de su 
interés arqueológico tiene el histórico de haber orado en sus gradas e) 
Santo Rey Femando. Junto a ella los restos de los espesos muros del pa­
lacio que en esta villa tuvieron los señores de Vizcaya. Si se coincide con 
alguno de los dias 22, 23, 24 o 25 de Septiembre, cabe poderse contem­
plar los interesantes bailes locales y  la maravillosa arqueta gótica de en­
malles campeados que guarda los restos de San Formerio. Arqueta que 
está reclamando un estudio m is profundo, que los superficiales de que 
hasta ahora ha sido objeto. A  tres kilómetros San Torcuato. y cruzando 
la calzada romana dos m is a lli Zidamón. dcnde en la erm ita dcl Buen Su­
ceso. enclavada en pintoresco bosque de viejas encinas, se conser\'an dos 
arcos vislgóiioos de herradura, único resto de la primitiva fábrica que iin 
romero extraviado edificara. Dos kilómetros más adelante Zarraton. se­
ñorío en su tiempo de los alaveses Agulrre-Zuazo. Marqueses de Monte 
Hermoso, en cuya Iglesia parroquial se puede admirar un magnifico coro



M is c t lá n t a

del m¿s puro eslllo plateresco. A  1 kilómetros, y  tras atravesar la loma 
de la Zaballa, liaro de nuevo.

Hcgión esta de la Rioja poco visitada por los amantes del arle en las 
Vascongadas, y  donde las huellas nuestras son tan constantes que hasta 
en sus grandes hombres están bien patentes. Si en el siglo XV III nace en 
Hen'las o en Alesanco un gran Ministro que se ilama Zcnón de Somodevllla, 
es Bengoechea su segundo apellido, y  si en el X IX  da la Rioja dos polí- 
lloos de primer plano, se llaman Olóiaga y Sagasta, ambos de Indudable 
aaoendencia vasca. Las Investigaciones que en el campo de la toponimia 
ha llevado el sefior Merino ürrutla, bien merecen ser continuadas en esta 
reglón en su rama histórica o artística por alguno de los cultos lectores 
de este Boletín.

O . M . d e  Z .

X V I  C O N G R E S O  D E  L A  A S O C IA C IO N  
E S P A Ñ O L A , P A R A  E L  P R O G R E S O  

D E  L A S  C IE N C IA S

E l sabio iiigcHiefo y  secretario general de la '^Asociación cspofiola 
pora el progreso de ias ciencia^’, D on José M.® Torro ja, ha estado 
unas noroj en San Sebastián para dar los priinciws pasos en orden 
a ¡a orgattÍ£ación dcl X V I  Congreso) de la Asociación que va a cele- 
lia rse  en nuestra ciudad, en  $a primera quincena d^l mes de Octubre. 
Excusado es decir que con quien primero ha tratado ha sido con los 
Am igos, que hemos d e ser quienes llevemos la organización locaj del 
Congreso. E s u)ta aJeiuión que nos llena de orgullo v  de responsabi- 
luiad La "A sojw ción española para el progreso d'e las Ciencias", 
creada en el año /p(^» es, además de le- primera asociación española 
que organizó Cotxgresos científicos en nucsfra patria, una de las más 
prc^iinentes por sxt cofítenido. L o s w m hres de sus fundadores ya 
follecuios, Echcgara^^, Carracido, general Marvá, Padre Cirerc, Cajal.

Quevedo, Arrillaga y  D. Eduardo Torro ja , de relieve univer­
sal todos ellos, por si solos, mucho más que lo  qu^ pudiéramos decir 
nosotros.

E l  Congreso se dk-idirá en las siguientes Seccicmes: I, Ciencias
II , Asírono^nia, Geodesia, Geofísica^ Geografía; 

J l l ,  H sica y Qutmjca: IV , Ciencias Naturales; V . Ciencias Sociales:



l ’I, Ciencias Filosóficas, Históricas y  Filológicos; V H , Ciencias 
Médicas, y V H I, Ingeniería y  Arquitectura.

L os  Am igos no podemos Jintitarnos a ¡a parte adminisiraiiva de 
la organización, sinc que hemos de tener en él una inten>ención twÁs 
activa. Para ello inviiamos a iodos, por la presente nota, para que 
vayan preparando el trabajo o trabajos de su especialidad^ a fin  de 
dejar muy alto el pabellón de la Real Sociedad Vascongada.

L A  P E S T E  E N  P A S A J E S

Pese a Jos poderoso« iit<'dins dr que la cicncio de curar dispone on 
nucslros dins, Ja sola palaltm ep idem ia  nos sobrecoge. Y  eso que hoy no 
se conocen, al menos f>n okIiík latitudes, las terribles pingas que aun no 
liaro. mnpiio« años flag(*la)i:in a Iüs pohliiriuncs dr (.írii-nlo. i*ur eso no son 
precisos grandes esfuerzos inuiginaliv4»K para comprender cl terror que en 
las generaciones pasadas |m<iiuciu ]a aparición de la T>este y  las disposi* 
clones, muchas veces cniclrs, que dictaban autoridades enloquecidas por 

miedo. Verdad, también, que junto con aclos verdaderamente vandálico?, 
la historia nos ha conservado el relato de conductas heroicas. Quienquiera 
que haya curioseado un poco en viejos papeles d f la administración, habrá 
tenido ocasión de <T»('or)t?‘Hr multitud de avisos informando que en tal o 
4'ual puerto de Pranrla. de Portugal o de llalla, se señalaba lá presencia 
de la temida plaga: y  desde aquel momento, y  con la perfección posible 
<̂ n aquel tiempo, se seguían sus progresos y  se cercenaban Jas relacionen 
con los puntos apestados.

También nuestras tlrrrns ronnelemn c! terrible azote en diversas épo­
cas. En una de ellas, en los afios d(* ir>97 a 1598. la peste bijbónica se 
extendió a easl toda la costa canlAhrlea, cobrando oneroso tributo de vidas 
■humanas. Eti l ‘ í»siij**s se cehó Jan cruelmente, que en el año 1599. los Re­
gidores dpJ J'asajfs de Ifl bando oriental, el hoy barrio de San .Tuan, de­
claraban en la Informaelrtn que. por orden del Rey. lleva))a a cabo el Co­
rregidor s«il>r*- la sltnarlém de la industria ¡»esquera en Ot*lp*’izcoa, que es-a 
iirliviilad si- iialiaba muy decalda a eunspeiiencia de la peste recientemente 
l»adecida. en la que habla perecido m é$ d e  la m itad  d e  la  p o b la c ió o  del 
l*equeño burgo. Eseesiva me pareció la apreriarión. pero hube de rectifi­
car mi juicio a la visto de otros documentos en que adquirí noticias más 
completas sobre la epidemia, que fué. realmente, asoladora. Las noticia*



li qii'' iiif voy u ri‘ forir s«’ coiilicruín cu ul llbru d f cucnta> más anticuo rfe 
los que t»o conservan en el Archivo municipal üc Pasajes, qu f abarca las 
correspondientes a los afios de 1591 al do 1600.

Ligamos, de pasada, que lo » libros de cucnlas, por la índole de la ad- 
iiiinístrurión de los pueblos gulpuzcounos. son rico venero de noticias del 
mayor inlercs.

be los anoíaciones hechas en aquel libro conslu qu« tluró la pesie 8Íele 
nii'ces j  que muchos díax morían ocho y diez pcrsoiuib; por üundv se ve 
quo no anduvieron exagerados en su declaraci«jn lo » líetridores en la que 
prestaron ante el Licenciado Pedro González di‘l Castillo, afirmando que 
iiuliia iiorecldo más de la mitad de lu población.

Nü aparece niny claro cual fué el origen del coiilagiu, aunque consta 
como muy probable que procedía de algunas ropas que se sacaron de una 
ítavi!, llegada a Sun Sebastián, de la que se sosjicehuba quc había tocado 
**n un puerto apestado. .Mas sea como fuere, lo cierto es que dotiüo Jtrin- 
clpios Ui-1 mes de Julio se tomaban precauciones y se teiiíau puestas guar­
dias, pui's yii se habia señalado Ja presencia del terrib le mal en'.Mza. Y  vn 
liuen dia. un mal dia. de los ijUinios de aquel mes. se dice que alguiios 
vecinos dol Pasaje adolvcíaji de una extraña enfermedad qui* los fís ico » 
no turdanni t*n Jdenllflcar como m al d e  p es tilen c ia . Desde entonces ml^m& 
se a»l«>ptar»*ii medidas de alsl.imiento y  saneamiento. Para lo j>rimcro, se 
habilitó un bospUal j)ara apostados en el camino de Lezo. en la casa lia 
mada de Lu Dorda; para lo segundo, se encendían en las calles gratidcs 
hogueras de laurel y se quemaba Incienso. consiiU^radus uno y otro, eomo 
desinfectantes. Para la asistencia de los apestados se contaba con almas 
ubnogudíis que st ofrecieron voluntariamente y, además, y con carácter 
obligatorio, con lus quo. hospitalizados, habian logrado su curación; és lo » 
permanecían internados en el hospital en calidad de enfermeros por con- 
siih'rár.'icles inmunizados contra el contagio.

UesUe los primeros días se advierte el terror que el mal p e s i iK n c i« !  

infundía. Uno de los primeros acuerdos del Concejo fué “ que porque diz 
que en los tiempos de pestilencia soo peligrosos los ayuntamientos de 
gentes" se formase una Comisiórj com]*ues1a j»or los Hogidores Pedro de 
Jioroayii. Joanes de; Caviria y Juan de Layda y  e l Bachiller don Miguel de 
ViHavlciosa, Ilencficlado de !a parroquia, en qnienos el Concejo delegó to­
das sus funciones gubernativas y  administrativas; pero en realidad, fué 
sólo el esforzado ánimo del sacerdote el que hizo frente a la situación y 
f>l que. incansable, administraba el pueblo, se entendía con los médicos, 
visitaba y  at«-ndía a los apestados y, cuando los humanos remedios ya no 
eran poderosos para detener el curso fatal de la dolencia, brindaba a los- 
señalados por la Parca los auxilios de su elevado ministerio.

idea muy precisa de la gravedad de la epidemia nos la da el hecho d^



<iuc Oli ella sucumbieron cuatro mvüícus; fucrua estos, Juun úe Mcndicute, 
médico asalariado de] lugar ruando ai'arf'Cló la peste; para sustituirle se 
contrató en Bayona a maesc Bernat, natural de Montpellier, que había 
adquirido gran fama en la peste de burdeos, a la que asistió. Muerto éste, 
le sucedlú maese Guillaume, también francés, v , ])or último, Juan Hamos 
de Vergaru. Además de éstos asistieron a los upesiuüos. Haltasar de üor- 
<lón, cíi-ujiirjo íiel EjércUo, que residía ea el presidio de Fuenleirabla, y  
maesc Juan üe Lortia, venido de Jaca, que tuvo la fortuna de ver extin­
guirse la epidemia y  quu dirigió las operaciones de desinfección del pueblo.

Seria verdaderamente curioso seguir los métodos curativos cmpleodos 
que pueden i-ustrearse entre las pariidas de gastos en que se alternan el 
laurel, el incienso, el basUicón, las purgas y  otras meiecinas. La brevedad 
de esta nota no lo consiente.

Entre tanto, lu afligida jioblación no súlu dirigía sus clamores al cielo 
en demanda de ;i]iviu, sino que recurría aun a la m agi». Una du las par­
tidas declara que se diei'un noventa reules “ a una m ujer que se truxo de 
Lesaca que decían que tenia gran gracia contra esta enfermedad” . Es de 
suponer que el bueno de don Miguel de Viliaviciosa no se enterara de esta 
muestra de supersticlún que, en su carácter <ie sacerdote y de hombre 
culto, no puüiu autorizar. Si no es que otras cuestiones le preocupaban 
más. Y  a fe que no era pura menos. En efecto, un día de los finales de 
Octubre, el Corregidor le habia llamado al limite del pueblo en el que, 
por el conli'in sanitario est«i»!ecido, no )>oüía entrar ni soiir el Uachilier, 
para haocrlc saber, por orden de S. M. y  del C'unsejo de la Guerra, que 
i«*!* gnleones construidos en Rentería no podían armarse ni Juntarse la es- 
cuiidni de)>ido a la i»esU- reinonie en el Pasaje, donde estaban los arse­
nales: y urgiendo a ¿ti Majestad el apresto de la armada, proponía el Con­
seje» que so diese fuego al pueblo con todos sus cfcctos para que, libre 
<Je todo }ieli>rro de contagio, se pudiesen juntar las tripulaciones y  aparejar 
la escuadra, ofreciendo Su Majestad oyudor a su costa a la reedificación 
<iel pueblo “ muy más m ejor que agora es ". Importaba lograr la adhesión 
del Hachiller a este proyecto porque, según el Corregidor decía, sabedor 
<•1 Consejo de la grande influencia que entre sus convecinos disfrutaba don 
Miguel de Villnvlciosa, si éste se conformaba lodo el pueblo vendría eo ello.

Murilo (leidó pensar el buen Bachiller en la respuesta que daría y  que 
(lió. al fin. muy discreta. En ella dijo al Corregidor que la solución pro­
puesta. era. r«»nío riel Rey y del su muy alto Consejo, cxeeieiite, pero nuty 
costosa para el real erario; y  que si se le dieran a él dos mil ducados, sin 
usar de medida tan rigurosa, se podía ó*«m fielon*r el pueblo. Pareció bien 
-al Corregidor la contrapoposirión y pidió al Rey mandase librar al Pasaje 
la indicada cantidad, con la condición de que el pueblo quedase libre de 
peligro de contagio en el plazo de un mes. Ilizose una general limpieza.



qucinaiid(> ropus y enseres de ]o » itpcbtuiJos, saiiumeriu> con incienso y 
fogatas de laurel para d«tin fioion«r « I  «iré , y, en fin. al expirar ol mes de 
Diciembre, la peste habia decrecido para dcRaparecer por comp'eio en io» 
comienzos dcl afio de ]5*j8.

Accrlado anduvo en su respuesta cl Bachiller, a quien, sio duda, su 
estancia en la Corte habla enseñado lo que eran regias promesas. P o r  el 
mismo libro de cuentas de que he extraido estas noticias, sabemos que 
do los mil ducados prometidos — los pedidos fueron dos mil—  “ ni se co- 
ttraron ¡os más dellos durante el tiempo de lo<s regidores pn-scnlc sino 
muy despui^s", y  aun la parle que se logró hacer efectiva lo fué en especie.

J .  M ,  I .

%
P R E D I C A R  E N  D E S IE R T O

E l Boletín de la Socicdcd Españolo de Excursiones^ en el número 
correspondiente al segundo trimestre del año J945, inserto un trabajo 
relaík'o c  lo ciudad de Haro y  sus monumentos. A llí 'leemos que, en 
corároste con la indiferencia con que se destruyen hoy dia maravi­
llosos obras de arte, el Ayuntamiento harense ha tomado el acuerdo 
de apear piedra por piedra ta facluada barroco de una casa blasonada 
en ruina >para trasladarla y  reedificarla en otra porte. E ste gesto, que 
honra al citado Munieipioy nos llena, como españoles, de orgullo, 
pues sólo los pueblos cultos y nobles tienen um semejante respeto al 
pasado. M ientras tatito, en Guipúscoa, cada dia se inclina- y agrieta 

Ua gótica torre que viera nacer a uno de lo s más insignes con­
quistadores y colonisodores que España ha tenido: M iguel L ópes de  
Legocpi, sin queViaga efecto alguno en los guipuscoanos las repetidas 
X'cces que en la prensa y  en las páginas de este Boletín se ha denun­
ciado su inminente ruina.

Consolémonos pensando que cl día que caiga, dispondremos de 
un espléndido soler junto al ferrocarril, donde poder edificar una 
nueva fábrica de cemento armado; y  si algún dia nuestros hermanos 
de habla de las Filipinas nos vienen a 7'isitar, nos tendremos que 
contentar con decirles: **Aqui estuvo la torre de Legaspi” . Claro, que 
con un poco de huena- voluntad y oUgo de dinero, les podríamos decir:



*‘A çu i c.ftà", pero eso quisá importe poco, Guipuzcoo ha pagado sin 
duda con crcccs su d c u ^  con Lcgazpi dcdicámiole en su capital una 
calle de doce portâtes. Lo demás cs sensiblería.

G. M . DE Z.

L O S  A M IG O S  A K T E  E L  M O M E N T O  
IN D U S T R I A L  D E  V I Z C A Y A

Cornil nueva ‘ Ave Pi-nix” , la Kcu! Sneiftdad Vavcongada de Amigos del 
País, ha renuciüo de su« cenizas merced al impulso de un grujió de vas­
congados de buena voluntad. La reciente Asamblea general celebrada en 
Concejo abierto bajo los tilos de San Juan «Ir Azr.»niii. y « I  rnlor de los 
rocnerdos perennes de su fundador el eximio Conde de Peñaflorida, ha de­
mostrado la Vascongada, ha pcrfilAdo de nu«“vo su fuerte personalidad y  
ha orientado su proa hacia grandes o intercsanteB proyectos. Nutrida en 
el sentido culttiral. la Vascongada no debe olvidar lus fhies primarios que 
motivaron b u  fundación. El progreso de las ciencias físico-naturales dad.”» 
:i conocer en nuestra Patria, merced a la lenncldad y  amplia visión de >o* 
“ Caballeritos de Azcoitia” , i)blignn en esta hora a tener muy en cuenta el 
imperativo de impulsar el progreso Industrial, bajo las normas de la mo­
derna t<̂ -cuiou, que ha realizado un avance de giganie e¡> e «le  último pe­
riodo. en razón de las exigencias del conflicto bélico.

Por ello, los Amigos del País, de Vizcaya, deben levantar como ban­
dera propia la renovación industrial, la aplicarión do lu nueva técnica fi 
nuestra planta industrial. Una cruzada de moderna industrializaclóQ que 
Innovando lo preciso y renovando lo anticuado, puede encauzar a nuestra 
J’alrla, siempre dentro del margen de prudentes poslhllldadeí. en la van­

guardia de lu moderna industria.
Es preciso rehacer las minorías rectoras de trinllejón industrial, pura 

que recogiendo el impulso de antaño, vuelvaii a situar a la industria v iz­
caína en un plano de superior eficacia y  máximo reudímlento.

Después de seis afios de bloqueo técnico c Intelectual, Vizcaya nue­
vamente debe asomarse al gran mundo indu^:^al ih-1 exterior. Debe des­
tacar sus técnicos y  debe lograr el capital necesario para renovar su viejo 
utillaje, y  situar a su producelAn fabril, a la altura que las circunstancias 
del futuro lo han de exigir y  merecer, como imperativos irrenunciables.

En el actual momento crucial, el parallziir#e en el progreso industrial



M itc e lá n ta

e^ morir sin remedio. La bandera üe los ••Cabulleritos de Azcoitla” , debe 
tremolarse, clavada en el mástil paru no poder ser arriada hasta lograr su 
objetivo, en pos del programa enunciado: vitalizar la industria, renovarla 
e impulsarla hacia el futuro. Y  así. en los odres viejos del espirilu del si­
glo XV III verteremos el vino nuevo del progreso del siglo XX. en paralelo 
marchar, en pro de la potencialidad patria y  en la forja de una estructura 
económica que permita competir en las tierras y  en los mares del universo 
mundo. Y  en la paz recoleta dcl palacio de Inchaustl, resonarán los triun­
fales himnos de las máquinas en marcha. Continuar, en suma. !a tradicldo 
marcada por unos caballeros vascongados que en su época »upierun. lam- 
bl(<n. afrontar dificultades y  vencer viejas rcsislenclas. V es que. cij de­
finitiva. a los magnos proyectos esbozados bajo los tilos de San Juan de 
Aacoitia, era indispensable el completarlos con esle nuevo programa que 
encIcrra en si todo el Decálogo de los principios fundamentales en que se 
fundan l(»s vastos propósitos de la Rcai bociedud Vascongada de Amigos 
del Pa(<>.

Bilba«!. Enero de 1946. r. de I.

%
D E P O R T E  Y  C U L T U R A  

¡D E J E M O S  U N A  H U E L L A  D E  N U E S T R A S  
E X C U R S I O N E S !

E l 'oipitiista* mrJi'io, c! que pretende ser algo más que un vulgar 
tragaiiiontes, debe procurar que su lobor no concluya en el momento 
en que, depositado el ya consabido parte alpino dcl monte objeto de 
¡a excursión y cubierto cl recorrido proyectado^ se dispone a entre­
garse ai desconso. E l  que se limite a andar por lo s montes y ascender 
a sus cumbres, sin reparar en ¡os encantos de la Naturaleza y  descen­
der— cJio si— i»áf d e prisa que como subió, ese no será nunca un 
i-erdadero montañero.

D e  cade cxpsdición debemos obtener un fruto que sirva, cuando 
menos, para animar a nuestros compañeros alpinos a emprender la 
excursión por nosotros realisada.

Las fotografías y  reseñas de las excursiones; las maquetas gráfi­
cas y  croquis, son indudablemente los procedÍmietiios más eficaces 
de propaganda copina. Un buen croquis sustituye con ventaja a mu­
chas lincas de prosa, por atildada y  académica que ésta sea.



}’ tuuia digamos de h s  maquetas, que en nucsira región y luxsia la 
fcclia— que nosotros sepamos— no han sido rcalisa^as. ¡Q u é ewxdia 
deportiva sentimos en los locales de! "Centro Excursionista de Ca~ 
ialuña", en Barcelona, al 7'cr las soberbias maquetas de varios mc- 
cisos pirenaicos que dicha Sociedad posee, rodeadas de un grupo de 
alpinistas catalanes que estudiaban sobre ellas el itinerario de la 
próxima excursión o conientabon los incidentes de la pasada!... 
Pensantes en la construcción de maquetas en Aralar, Axtsgom , 
Gorbea, Picos del Duranguesado, etc., etc.  ̂ por algún experto o entu~ 
siasta aficionado de esas montañas, que al igual que Jesús Elósegui 
está realizando con su magnífico mapa o plomo en escala i:2$.ooo de 
la Sierra de Aralar, le diera por ensayarse en ir construyendo tna- 
quetas de nuestras principales Sierras y macizos montañeses. N o se 
nos ocultan las dificultades que el llevar a cabo esa labor revestiría. 
Pero adquirimos el pleno convencimiento de que, al no faltar entre 
nuestros alpinistas perdonas capacifadas para ello, si iodos contri^ 
huyesen en la medida de sus fuerzas, las maquetas de las prineipdes 
montañas vascas seria un hecho en plazo no ntuy lejano, pues aunque 
h s  primeros en.^ayos no restilfaran perfectos, la práctica les iría 
adiestrando v  aleccionmdo, como ocurre con iodos ¡os oficios. Querer 
es poder.

Pero no es sólo eso. Infinidad de ciencias nos ofrece el alptmsmo 
para atraernos y cautii^arnos, dedicando a su estudio el tiempo que 
n)os dejan libre nuestras cotidianois oou.paciones. Nadie puede alegar 
que no eniietide o no sirve, pues está demostrado que con entusiasmo, 
Persei/crancia y  buena i'olalad, todos podemos descollar en algo.

Dejando, pues, admitida la tiiUidad de nuesiro deporte f<rvor\to 
paro el mejoramienio físico y nroral de quien lo practica, intentemos 
estudiar el alpinismo bajo otro aspecto; en sus afinidades de ¡a vida 
inteleduidl, con.<:idcrañdc las uiilí.úmas aportaciones que un monta- 
ñero inicligenie puede hacer a aquélla, ensayándose en alguna de £sas 
ciencias, v. qr., ¡a Arqueología o estudio de los monumentos y  de le 
eit-Hización en general, en la aniigiicdad, como lo hicieron con tanto 
acierto y  competencia los doctos profesores Sres. Aranzadi, Egureit 
y Barandiarán (los dos primeros redeniemenie fallecidos), con el 
descubrimiento y  estudio de los dólmenes de la Sierra de Aralar y  
de otras. }’  si sus aficiones no Z’an por ahí, puede dedicarse a la  
Geología, que es la parte de las ciencias naturales que trata de la 
Tierra, en sus aspectos fi.ñco, mineral y orgánico, a cuya especialidad 
vienen dedicándose con gran inten.^dad y provecho el Sr. Conde de 
Peñaflorida r  el Prof. Dr. J. G. de Llarena. del Instituto Peñaflo­
rida de San Sebastián. O en la Espeleología, que es en realidad una 
ciencia oujríliar v de aplicación, hija de a Geología, para estudiar el



or'iycn y  /ortfiaiióf/ d f las cavcritus, como lo ha hecho en Vizcaya, 
muy bien por cierto, D. Antonio 'ferrer, más conocido por " E l  H om ­
bre de los Cavertuis” . También en Guipúzcoa tenemos algunos espe- 
cialistas, que de un tiempo o esta parte vienen prestando gran interés 
al esudio de las cuevas o cavernas y  simas existentes en nuestra 
provincia, entre los que descuellan el Kdo. P . M áxim o R uiz de Gaona, 
Sch. P . Oiiativia, Reyes Corcóstegui, Peña Basurto, Elósegui, ctc. 
Lo Espeleología ha llegado a cotistituir un verdadero programa propio 
y definido, trazado por el eminente espeleólogo francés Martel, y  hay 
mucha labor pH)r delante y  trabajo para m uchos más que dedicaran 
sus esfuerzos y  tesón a explorar los cientos de cuevas cuya existen’  
ría  se conoce, más otras muchas no descubiertas aún.

y  si no siente afición para bucear bajo tierra como los topos, 
hoy otras muchas ciencias que pueden desarrollarse al exterior, ol 
aire libre, y que vamos a enumerar muy someramente. La Orografia, 
que es la parte de la geografía fisica que trata de la descripción de 
las motitañas, como la H idrografía trata de /ct descripción d t  los 
nuxrcs y  de ¡as corrientes de aguo; la Cartografía o arte de trazar 
mapas y  planos geográficos; la Etnología o Etnografía, que tiene 
por objeto el estudio y descripción de las rozas o pueblos; el Folklore 
o estudio de ¡as Iradicioncs, creencias y costumbres del pueblo, en 
cada nación o región; la Heráldica o estudio de los escudos y  bla­
sones; la Fauna o conjunto de los anifn^es, así como la Flora es de 
las plañías, dentro d e cuyas ramos hay a su v ez muchas especiali­
dades, como el entomólogo o uaturallsta dedicado cxclus'wamente al 
estudio de los insectos, como existe el lepidopterólo^, que se con- 
sagra al estudio de las mariposas, como hay otros cuya especialidad 
son los fósiles o ¡os insectos de las cavcrttas, como los que se  dedican
o  herborizar o herbolarios, que recogen únicameríte hierbas y plantas 
medicifuiles. Y  en últiiuo lugar citaremos la Topinimia, facultad o 
ciencia que traía de los nombres de lugar de los diferentes accidentes 
de terreno o agua, que nos brinda a  los vascos inmenso campo de 
acción, sin temor a agotar ¡a materia, recogiendo cuidadosamente, 
llenos de entusiasmo y  carino, los innumerables ivombres toponímicos 
de nuestro Pais Vasco, que son verdaderamente descriptivos e im­
puestos por el pueblo^ con el acierto dcl más consumado maestro.

Resu^nicndo: todos y cada uno de los que frecuentamos la mon­
taña, podemos y  debentos enrayarnos en aquellas aficiones que sean 
más de nuestro gusto. )* así, un geólogo o aficionado a la Geología, 
se sorprenderá y  deducirá enseñanzas ante el corte de un terreno; 
un Mtittrolista o  afícioncdo a herborizar, se entusiasmará ante una 
nuc^'a especie de la flora peculiar de ¡as alturas; un pintor o fotó- 
grafo, al contetnplar un efecto insospechado de htz o de niebla; un



folklorista, cscuehattdo alguna U'xcuda curiosa; un filósofo, aJ obscr- 
var ¡a original co*nfosición de un nombre tof'ommico...

Basta le expuesto para señalar algunos de los múltiples aspectos 
culturales que presenta cl deporte d d  montaiiismo, dtgnns todos ellos 
de preocupar a quienes en nuestro P ais lle^wi la dirección de aquél, 
y en general, a todos los montañeros sin distinción, que se preocupan 
de la ctiltura y  quieren aportar su grano de arena o  su difusión, con 
lo que demostrarán, además, no ser de los de "ida y vuelta", como 
irónicamente se llama a los que su único obsesión es subir a los picos 
y  cumbres y bajar en el tiempo más breve posible. E stos tales serán 
todo lo más unos *'korrikalaris” -montañeros, que podrían competir 
con los *'Chiquito de A ya ", “ Aranguren-berrí\ etc., etc.

¡D ejem os una huella de nuestras excursiones!...

r.  M. L.

L A  G U A R D 1  A

El vlnjcro qnc atravesando el puerto de Herrera entre l«s  fertile* y 
accidentadas vrriii «h- (iiiiilubrU > 'lo lo iio tiiic díiminan el Elbro, olee 
la que fue inexpuirnHhlc haluarle e jnquebraiitíib'.c fortaleza de los Reyc» 
de Navarra se st-nllrá iKiscído de intfable emoción. Esla Villa de Laguar- 
dla. construida en una colina sobre las rulnaii de la aiitiptin Biaisleri y  fun­
dada cu cl año 908 i'ur £;incho Abarca, lie jir la virtuil do eslrcmecorse en 
un ra}*lip quimírlc«>, a un p a «d o  fuipuranle d<»ndc ln historia ha t<-jldo y  
destejido el tapis: de sus glorlhs y de sus dcscalsbros.

La )>nse y  cúspide del asiento ae Ln^iunrdia os unn roca de piedra 
grande de Ja cual estaba fabricado su cnsllllt' y  forlalcza. Y  asi. oomo 
inai>i*fi.'l<ih)t; y  cstrat<^glco bastión en la nvanzaciiHa de Navarra, D. Sancho 
« !  Sabio fu aumentó y  dIó sii fuero en pl l ío . l.

Ajustadas las pnces entre navarros y  Citslellnnos. Laguardia contempló, 
aliíorozada. los desposorlíis de E‘. Sancho vi Deseado con dofia Blanca de 
NavniTf». dechado d t Pcntllera y espirJlualldail que nació y  se crió en e»a 
villa. Con tal motivo, luciéronse cabalgólas y justas y  se corrieron toros 
acosados. El Rey. p.ira más ennoblecer a Lapiardia. la hizo merced de la 
de sus armas: En c^nijío colorado un cisti»1o de uro y las llavos como ex­
presando **que obre y  cierra a Navarra y n Castilla



D. Fortün Garcés de Navarra funda en Laguitrdla^ la Rfu] Dlvi«u-soIar 
dr Son Medcrl, siguiendo a ésta en antigüedad ¡a de Santa Maria de 1* 
Piscina, hecha por D. Ramiro Sánchez de Navarra a favor de eu hijo don 
Sancho, primer patrón de la Divisa que sc apellidó Ramirez de la Pisclaa. 
Don Sancho Bamircz, del cual procede el noble linaje de los Arellanoe; 
don i^iii López üc Alíalos, CondostalAle de Castilla; los Marqueses del Vaoto 
y  de Pescara en Italia, pertenecían a esta Divisa de Santa Maria, y  asi- 
mismo D. Ssnciio Ramírez de Ardgón, padre de D. Lope VeJa, fundador de 
la casa de Ayala, casado cou dofla Juliana de Abalos, Condesa de Alava, 
como don Gome Sarmiento, SeQor de las tierras de la Solana.

Los descendientes de las Divisas de San Mederi y  Santa .María de la 
i'iscina, participan en todas las alternativas y  contiendas del Reino de Na­
varra hasta que éste es incorporado, por don Femando el Catúllco. a la 
cortinn de Castilla. Agregada üe preferencia la Sousierra a la provincia de 
Alava, lus dlviseros continuaron rigiéndose por sus antiguas Ordenanzas, 
gozando de los privilegios en ellas consignados.

Perlenccieron a ambos Reales Divisas, así como a lo de la Ermita de 
Snnli.'igck de Navuridas. los Samanlego, Divalos. Mesairesata. Saenz de San 
Pedro, Fernández de Berrueco-Samaniego y los Sánciicz Samuíiicgo. de la 
pasu (iciiominjda “ Arrayu" — iioy propiedad «le su sucesor don A lv jto  de 
Gortázar— , de la que procede el ilustre fabulista don r«/ilx Muría de Sa- 
maulcgo, Soflor del Valle de Arroya y  Caballero .Mjicstrinil«* de Ronda, el 
cual colaboró activamente en la fundación de lo Real Sociedad Vasooiigiida 
de »Amigos del País.

Este Ingenioso escritor, de noble y  abieUo corazón coin*! buen rIojano. 
aun<|itc tocado de epicureismo a su regreso de Francia, obró a modo de 
cáustico un aquel ambiente del XViJI iaguardiense irenzadn de mlnuús y 
nimbado con resonancias de clavicordia .Sus desenfadados lance», «ieforma- 
dus y  exagerados, traspasaron los limites de la comarca, fhigandu el im­
placable tributo que exige la pojmlaridad.

Las revueltas y  pronunciamientos del siglo pasado, tan pródigas como 
vcrti|.'inosas, son mordeduras que van minando la grandeza secular de la 
Villa. £1 Marqués de Barrio-Lucio, general de las tropas españolas en la 
guerra de la Independencia. man<ló derribar varios trozos de lo muralla 
desde la Barbacana hacia el portal de Páganos. •

Luego las obras de reparación que realizaran los liberales en el i8S0, 
son desbaratadas por los realistas que destruyen también la columna pi­
ramidal que dió nombre al Castillo Grande.

Muerto Femando VTI y  divididos los habitantes de la Sonsierra en 
orístinos y  carlistas, son los primeros que habilitan el Castillo Gmnde y 
los llamados generales utilizando la soberbia piedra de los cubos y  to­
rreones de los Sanchos de Navarra.

Desde el pruniinciamiento contra la Regencia de Espa/tero en 1841 liasta



«1 que arrojó del trono a Isabel II en lo^ vecinos de Liiguurüia se
ocupan en reponerse üe los pasa^jos de«usl]-es. poro i>ronto vuelve a «n - 
oendei'se la mecha de la discoiüla ceiTándo^e los IÍImtíiIos dentro de lo* 
muros de la Villa. En la tormentosa nuche üei ‘J.s «le N'dvii'iiibre. de 18*3 
logran los carlistas apoderar&e de Loguardiu, y cuiuiüu c) Jele Llórente 
quiere organizar sus fuerzas, se ve cercado por el general Morlones, que 
oolocondo sus baterías a corta disiancia, abre anchurosas brechas en las 
murallas *‘de los sietes” y  en las casas adheridas u Uis mismus. quemán­
dose los mejores edificios de la C iille  de Páganos.

Mus es en el aflo 1874 en el que otra vez los curlistus en posesión 
de la plaza y  llevándose a efecto la orden del general Alvarcz, que obligó 
a  los vecinos de Laguardla y  de toda la R ioja Alavesa u demoler las mu« 
rallas, Castillo Grande con todos lo « torreones, ouaudo se se le asesta a 

ia Villa el Uro de gracia a su grandeza secular.
No obstante, aunque muy venida a menos, conserva hoy todavía restos 

d e  su prestancia y  empaque. No en balde «u  singular estampa medieval y  
sus maltrechas casonas blasonadas de Uses, ofrecen al espíritu sensible, 
rediviva, la soterrada y extinguida realeza de su pasado.

La Villa, siguiendo sus calles la llneu de las mtirullas. tiene ia forma 
de un Ji.ivio cu «1 que se yurgucu sus dus soberbias J'iirroquiiis cujiiu ru* 
bustos mástiles que pregonan su insaciable ruta de fe.

En lus fiestas de San Juan, el “ cnchiniorro” , especie de bufón y  Jefe 
de lu$ danzuHnos que jirecedeii a lu Corjiuraciún, sigue luiriendo las de- 
Uuiii» de ' «  \ecinos y furusleros. Y  ul sun de 1.ik dul^iuus iiún ti-cmola 

Siiidito Ju i..inu<''ru Je la Villa ante la Milugrosa N'Irgen del l*ilur de La- 
fUiirdia, Clin fi-r\ >r idicionul.

Lti el paseo ue la liai'iüK’unu y en lus “ sietes" lunuin el su! algunos un> 
danos de expresión viva y  aflorante. Ellos representan a Laguardla que 
su transfigura evocando el señorío de otros llem]>os; vmisarius vsjtirlluules 
de lutilo laguardiense arrancado de su villa  por la despoblación que obli­
garan las guerr»s civiles y  lu liloxcra...

Don Fólix María de Samank-go. perpetuado en bronce, sobre lu rever­
berante alaiuya que constituye el magnifieo ])useo dcl Collado, desafia el 
uzoie de todos los vientos con ademán seguro y goslo académico, demos­
trando una faceta más de su rebosante ingenio.

No quiero terminar estas líneas sin enviar mi carifiosu adhesión a la 
Sociedad de Aml^'os de Laguardla por su benemérita labor, así como el 
más acendrado testimonio de admiración a la memoria del cronista don 
.\figupl .Martínez llulicstcros, de cuyo libro de Laguardla he recopilado los 
princljialcs dalos que reseño.



E X C U R S IO N  A  L A G U A R D IA  D E  L A  
R E A L  S O C IE D A D  V A S C O N G A D A  

D E  L O S  A M IG O S  D E L  P A IS .  
S A B A D O  13 D E  O C T U B R E  

D E  J945.

Toda esta Socicdad se dió cita ese dia en Laguardia. Habia que 
festejar et I I  Centetiario del tiacimiento del insigne fabulista F élix  
María de Samaniego, reuniéndose bajo el misma techo donde viera 
ia luz del mundo y  donde exhaló el últitno suspiro ( i ¿  Octubre J7 4 5 r 
21 de Agosto de iS o i) .

E l grupo guipuzcoano salió el viernes de San Sebastián, fecha de 
dicha conmemoración bicentenaria, por la linca Vascongada-Málzaga- 
Mecolalde, llegando a Vitoria a las 7,10 de la tarde, salvo los que 
por distintas direcciones, en coches particulares, se concentraban y  
aproximaban hacia cl objetivo propuesto.

E l sábado por la mañana, el grupo vitorio*to y los forasteros 
llegadas en la víspera, precedidos por e l coche oficial de la Difm- 
tación, donde iba el presidente de esa Corporación, D . Lorenzo de  
Curat y el ex viccpresidentf de su Comisión Pro7.>Íncial D . lesíts 
Salazar, emprendieron la marcha hacia Laguardia.

Pasada ío- línea del puerto de Herrera, sobre ¡a otra vertiente, 
pararon los expedicionarios en el sitio llamado *'el balcón de la 
Rioja'*, desde donde se divisa un panorama' exten.rísimo e impon­
derable.

Volvió la cotnitiva de coches a emprender la marcha, bajando por 
la carretera culebreante al llano.

Subim os sobre la cuesta y descienden por extramuros de ella los 
excursionistas madrugadores para saludar y  dar ¡o bienvenida a los 
recién llegados. Todos alegres y  unidos comienzan la curiosa con- 
temploción de lo s  inejos muros del pueblo, horadados por ventanas 
de viviendas practicadas en la obra militar. Cicerones impro^nsados 
y doctos entre lo s Am igos, nos van contando la historia de Laguardia.

Cuando se penetra en una puerta de la muralla al puebio, el 
forastero siente una sensación misteriosa de recogimiento e mf>- 
middd, de labor sumergida bajo tierra, de alegría y  bienestar de los 
x’ccinos. E s  pueblo de aceites, de granos, de uva y buen vino, en 
cuyas bodegas escondidas bajo el pavimento asfaltado de las calles, 
se trasiega el mosto dbxmdoso con largas mangueras comunicantes 
de uno a otro depósito. Las casas son lindas, típicas, aunque sin



mucho carácter y dan sensación de pulcritud, y los palacios antiguos 
soH sólidos, de poca altura, señoriales y  ornamentados, sin pran 
Cfnpaque. La impresión de conjunto es simpática.

ICiLKSlA DE SANTA M ARIA

L o  primero que llama la atención eti este templo ojival^ es su 
grandiosa' portada, con su Apostolado de piedra de tamaño natural, 
admirablenKnte esculpidas las figuras, ,con elegancia artistica, con 
expresión inteligente y  espiritttaiidad en los rostro^  ̂ cjon acertado 
movimiento e interpretación de los ropajes de esos compañeros de 
Jesús y  ejecución depurada de los trabajos ornamentales que forman 
parte de Ja composición marat'Ulosa, que resalta aún mucho más, por 
la perfecta y  lucida policrontia de lu ie n te s  entonaciones, bien con- 
servada, que la avalora dando mayor originalidad a toda la gran­
diosa obra. Todo ello recuerda con fuerza a ia portada de ¡a iglesia 
de D eva de la misma advocación que parece calcada en Ía de La- 
guardia, con la imperfección de una copia.

Entrando en el interior de la nave principal, sc admira el retablo 
maycrf, que data del año 2632, ejecutado por Juan Vascardó y los 
carpinteros Lope de Afendieta y  Tom ás de Manrique, escultores 
notables. L os demás altares son dignos del mérito de tan hermoso 
templo, admirándose las altas bóvedas de esbeltas columnas de capi­
teles románicos y otras reminiscencias de este estUo, adosadas a la 
obra gótica posterior.

l.A  IG LE SIA  DE SAN JUAK

A l entrar en esta glcsia, sc sorprende ei visitante ae verse de 
pronto en la Capilla de la Virgen de} Pilar, cuya imagen tallada y  
bien pintada en eofpres -naturaJes, tiene una graciosa expresión de 
atrayente simpatia.. Dicha Capilla, que es elegante y de piedra sillar 
bien cuidada, es de forma oblonda y en  toda la  vuelta, que preside 
Nuestro Señora, destacan varias figuras de gran tamaño, con ángeles 
que tañen instrumentos musicales que se hallan en los intercolumnios 
que cubren los pilares que sostienen h s  arcos del Coro que rodea la 
Capilla. Esta f u i  constridda en 2J2Ó y  es un añadido del templo 
edificado en dvi>ersas épocas, conservando en la fachada S u r  un ro­
setón y  uno soberbia portada de finales del X I I  o prineipios del X III.

L a  iglesia en j í  es bastante notable y original, por sus altares de 
bellas imágenes y tallas de estilo variado y por la construcción 
a.^métrico de la piatita y de sus bóvedas, impuesta por la topografia



del terreno constreñida por las fortificaciones. Descuella en un 
retablo un S. Francisco de ejecución marat'illosa, impregwtda de un 
misticismo impresionante^-enire otras figuras— dignas de un Alonso 
Cano, intérprete f ie l  de ¡a 7/ida espiritual del santo de Asis.

EL RESPONSO

L o s  Am igos todos, precedidos por el sacerctotc que m so de guui, 
se situaron en le  Capilla de la Piedad, bajo cuyas ¡osas descansan 
los restos de F é lix  María de SamaniegOf y  poseídos de Xferdadera 
emoción rezaron un Responso por el eterno descanso d e su alma.

E L  M USEO DE LO S AM IGOS DE LAGUARDIA

E n un edificio antiguo de sencilla arquitectura, está instaiaao este 
interesante M useo que representa tin plausible esfuerzo de lo s Amigos 
de Laguardich que h  patrocinan después de haberlo fundado. En  
varios compartimentos hay diversas Secciones de Prehistoria, Ce- 
rámicas antiguas de diversas regiones españolas; Heráldica, Imagi­
nería religiosa, documentos curiosos y  ufu¡ multitud de objetos; 
publicaciones, planos, nóticias y  arsenal bélico que constituyen el 
Museo especial de ¡a última guerra española con exaltación de ímpor- 
tantes episodios de la encantisada ludia. E xiste también una insta­
lación típica de Etnografía dcl país, con su Cocina y  sus utensiUos 
ancestrales de carácter rural que atrae por la buena disposición con 
que aparecen colocados, respondiendo a lo instalación, ¡a estructura 
arquitectónica de la s estancias, al modo de la casita popular de ¡a 
Rioja. Todas ¡as dependencias de ese centro de variada cidtura, 
comunican con accesos a un jardín ensoñador, esmaltado de trecho 
en trecho, con elementos arqueológicos de diferentes épocas, cuyas 
piedras, algunas románicas, con su vetusto pátina, dan un aire solemne 
y evocador de ruinas históricas, a las que rinde p¡eitesia la bella 
X'egetación que las rodea y adorna con su verdor.

Entre otras muchas curiosidades, los Am igos de ¡a R eal Sociedad 
V<i.tcpngada pudieron también admirar una i ’aliosa co¡ección de 
recuerdos de Samaniego, con sus retratos en grabado y otros proce­
dimientos gráficos y  ¡as mejores y  más preciadas ediciones de sus 
fábulas, trabajos literarios, documentación personal, etc., como cari­
ñoso homenaje que ¡a Vüla rinde a su más ilustre hijo.

Finalmente, lo s  visitantes, muy complacidos, estamparon su firma 
en el A lbum  del M useo, con exprcsri>a dedicatoria alusiva.



V IS IT A  DK LA  CASA I>K SAMANIEGO

Con un respcttcoso recogtmicnto del ámmo, pensando que en 
agüella casa nació y murió uno de nuestros grandes hombres de 
letraSf cada Am igo gue subía la ,̂ escaleras hacia las habitaciones, 
como deseando respirar el ambiente intimo dcl eximio fabulista 
c impregnarse de su mismo espíritu, en el recurrido de curiosos 
admiradores por aquellas amplias estancias de ¡a casona venerare, 
se fu e  evocando toda la existencia de Samaniego; ji* ausencia de 

4 a patria en Francia, su actuación en el Seminario de Vergara y sus 
relaciones amistosas con el Conde de Peñaflorida y el M arqués de 
Narros, sus parientes; su colaboración en ¡os trabajos de la R e d  
Sociedad de los Am igos dél País, como Socio de Núm ero que era; 
la realización de sus fábulas poéticas que escribe en Vergara para 
la juventud estudiosa dé¡ Co¡egio y otras obras poéticas de elevación 
moral y de trascendencia pedagógica, sencillas y llenas de gracia y  de 
belleza que le acreditaron de primer fabulista español de todos los 
tiempos.

Con estos y otros comentarios se peisó revísta a todas h s  depen­
dencias de la Casa, hasta que todos los Am igos tomaron asiento en 
un salón preparado al efecto.

E l Sr. Conde de Superutida formaba la M esa con los señores 
Conde de Peñaflorida y don Joaquín de Yrizar.

E l Conde de Superunda dió lectura a las cuartillas redactadas 
por Don Alvaro d e  Gortazar^ los dos descendientes del fabulista, 
cuyo tema se denomina *‘Lm s travesuras de Samaniego*’, relatándose 
interesantes episodios de su vida y  de personalidad literaria, asi 
como de su gestión como Amigo del Pais. Muchas de ¡as particu­
laridades que se citaban, producían e l regocijo de los oyentes. Dada 
la extensión de ¡a conferencia y ¡a gracia de ¡a narración, no hacemos 
más referencia, ya que en breve aparecerá publicada en folleto aparte, 
por esta Real Sociedad, y comentada debidamente en ¡as páginas de 
nuestro Boletín.

A u n  el Sr. Conde de Superunda leyó wuis a*xécdoias de Samaniego 
que ha podido recoger, y  el final de cada una de ellas hacia estallar 
<en incontenible hilaridad al auditorio. Terminó -con una contrafábula 
inédita, escrita por él mismo, a imitación de Samaniego, que fué  
w iíy  celebrada por la concurrencia, con prolongados aplausos y  feli- 
citaciones al autor; aplausos que no se escatimaron por cierto para 
don Alvaro de Gortacar, en gracia a su documentada y  admirable 
Conferencia.

S e  leyó iqxK^n}eute un telegrama de adhesión de Mourlanc MÍ-



(helena, prometiendo aquel vtisnw dia hablar por ¡a Radio de Madrid  
y  ocuparse en la Prensa sobre el homenaje que en aquel momento 
se dedicaba a- la memoria dei gran fabulista.

V IS IT A  D E L PALACIO  DE LEGAKDA, EN A bALO S

A  las cuatro de le  tarde, todos los excursionistas marcharon de 
Laguard'w, hacia el pueblo de Abalos, para risitar el Palacio de 
Legarda, donde noció el en iin ^ tc marino y  hombre de letras don 
Martin Fernández de Navarrete, director que fu é  de la Reai Acade­
mia de la Historia.

h l  Am igo M arques de Legarda, ausente en M adrid, no sólo auto­
rizó la %ñsiia>f sino que dejó encargo a su mayordomo de acoger a ¡os 
excursionistas con las más obsequiosas deferencias.

Seria imposible resutnir en estas lineas cuanto sc contcfnpló con 
smgular placer en los numerosos salones de que consta la Caso, con 
recuerdos personales de Nazfurretc, sus dos retratos, uno de Vicente 
L ópez y  otro posiblemente de Goya, sus magníficos Archiz’o y  Biblio­
teca y  las riquezas artísticos alli ocumuiados en la dilatada y  fecunda 
vida de varón tan Utistre (1765-1844).

A l  regresar coda grupo a su destino, disuelta ya- la excursión, los 
ojos de todos se volvieron hacia el pueblo de Abólos, en cuya Parro* 
quia y  capilla de San Antonio reposan los restos del insigne sabio 
don Martin Fernández de Navarrete.

E L  C E N T E N A R IO  D E L  I N S T I T U T O  
D E  G U IP U Z C O A

H ay u n ¿ ü o b lc  ra z ó n  p o ra  n o  s i le n c ia r  en «.'«ta «iccclón d e! ‘'D o l e i ln "  'a  
e fe m v r id e s  d e l c e n te n a r io  de la  c r e a c ió n  d e  e^ le  p r im e r  ce-ntro d e  e n s e ­

ñ a n za  e n  la  p r o v in c ia :  e l h a b e r  s id o  la  v i l la  de V c rg n rn  s u  c u n a , y  s u  c a s a  

n aa iriz  e l  I ie a l S e m in a rio .



No hay que esforzarse mucho parj dcmoRtrar loe iitr.os qu f Upan a lot 
Amigos del Pais con este hecho histórko: vinculada la Real Sociedad. í u d -  

dada por el Ilustre Conde de PeAaflorlda. a la sede vergoresa. trae a nues­
tra mente evocaciones y recuerdos de a(|uel auge y progreso de que fué 
Guipúzcoa testigo y  actor bajo la egida de los famosos "Caballeritos".

Cuando desaparecida dcl mundo la prócer figura de don Francisco 
Javier de Munibe e Idiáqiic?.. las circunstancias de aquellos azarosos tiempos 
hicieron que de aquella institución en que ejerció su mecenazgo, se en­
cargase más tarde el Gobierno de la nación, fué entonces ouundo se trans­
forma el Real Seminarlo en Instituto Superior Guipuzcoano de Segunda 
Enseñanza.

Ha pasado un siglo desde aquel 19 de Octubre de 1845 en que fué 
abierto el curso en la viüa de Vergara en virtud dcl Decreto gubemamcn- 
la l: cumplido el primer centonarlo ha querido el Instituto de Segunda En­
señanza conmemorarlo digiiuniento, y  a este efecto, en Idéntica fe­
cha del pasado año celebró diversos actos: un piadoso memento en la Misa 
celebrada en su Paraninfo recordando a catedráticos y  alumnos que por 
sus aulas pasaron; y  lui uctu académico en que un profesor, don Rufino 
.Mendiüla, hizo la obligada historia dcl Instituto eo su siglo de existencia.

Enlazó el conferenciante la pasada historia del Instituto de Guipúzcoa 
en Vergara con la de su traslado a San Sebastián, capital de la provincia« 
hecho debido a la guerra civil que en el año 1874 hizo imposible su con* 
tinuacióo en aquella celebrada villa guipuzcoana. y  terminó recordando la 
adopción del acuerdo de la denominación de Instituto “ Peñaflorida”  en 
Justo y  obligado homenaje a tan ilustre personalidad.

La Junta del Centenario ha querido complementar esta conmemoración 
organizando un ciclo de coofcrencias para el curso de 1945 a  1946 en el 
que por personalidades relevantes en diversas actividades profesionales «e  
desarrolle el tema general propuesto: “ Influencia del Instituto de Guipúz­
coa a través de sus ex-alumnos. durante el primer Centenario de su exis­
tencia” . encajado en las diversas facetas.

En un dia lan señalado como el de Santo Tomás de Aquino, Patrons 
de los Estudios católicos, tuvo lugar la inauguración del ciclo coa una 
conferencia a cargo del antiguo alumno don Vicente Machimbarrena, que 
fué r irec to r  de la Escuela de Ingenieros de Caminos de Madrid: la pri­
mera parte de su trabajo contiene una reseña histórica de San Sebastián 
y pueblos de Guipúzcoa en el orden de los estudios, extendiéndose en la 
segunda en consideraciones doctrinales acerca de la enseñanza, expuestas 
desde su punió de vista personal, ensalzando finalmente la labor gigantesca 
de los guipuzcoanos en sus empresas.

El arquitecto don Podro Bidagor. que ocupa en la Dirección general 
de Arquitectura un alto car^o. deleitó al auditorio con un interesante es-



luüio doeroa del problema del uiixanismo en San Sebastian, hititurltnüo la 
roallzaciún de sua conslruciouea y  enaanohes, haciendo voto » por <)ue una 
política arqulteetó&lca, basada en normas tradicionales, presida los pro­
yectos en orden a  los e<ilficios y zonas de ensancho» del Xuturo San Se» 
baslün.

Este ciclo cofitlnuari en sucesivos inosee del curso eou el desarroilo 
de diíHfrtacioucs ajustadas al temarlo general y  otros actos eulturalce y  
artistico» que darán Interés a la conmemoración del Centenario.

R. M.


